


El día que la clériga en 
prácticas Billie Baker 

llegó a su nueva parro-
quia de Tredregyn, Cor-
nualles, se produjeron 
dos sucesos fatídicos.

EN  EPISODIOS  ANTERIORES…
Su coche explotó…

¡Noooo!

…y conoció 
a Maggie 
Warren.

¡Holaaaa!

¡No te 
oigo!

¿Eres 
qué?

¡He dicho 
que soy una 
sacerdotisa 
satánica en 
prácticas!

Se hicieron 
amigas al 
instante.

El reverendo de la 
iglesia de Billie es 

David Penrose.

¿Sí?

…cuyas buenas 
obras se limitan a 
rechazar hordas  

de sirénidos…

¿No es  
suficiente?

…ayudado por 
la Sra. Clovis, 

que le afila las 
hachas y limpia  

la rectoría.

¿Tú eres  
la responsa-
ble de estas 

migas,  
Bilinda?



Después de unas 
semanas de amistad 
con la bondadosa 

Billie, Maggie renunció 
al camino satánico… ¡Ahora 

soy buena! 
¡Solicito 

santuario!

Vale. Pero  
nada de 

tonterías, 
Jezabel 

repintada.

…mientras 
que, debido a 
una maldición 

accidental, Billie 
simultáneamente se 

pasó al lado oscuro.

¡Tachán!

Diosa.

Guapa.

Este nuevo 
posicionamiento ha sido 

una bendición para el 
brujo Brian Fitzpatrick…

…y no tanto 
para el Magus 
Tom Pendennis.

¡Ahora, sigue leyendo!



Hemos  
visto al Magus 

Tom en el 
supermercado, 

Reverendo.

¿Ah, sí?

Ese  
hombre 

tiene pro-
blemas.

¿Y 
eso?

Estaba en el 
pasillo de los 

huevos, con 
una docena de 
tamaño medio…

…aplastándolos 
despacito pero 

con firmeza.

Tiene pinta 
de que está 

sufriendo una de 
esas crisises 

existenciales de 
las que hablan.

¿Qué fue  
lo que dijiste, 
Mag? “¡Ya era 

hora!”

¡Es que 
lo es!

No es de 
cristianos 

recrearse en 
las desgracias 

ajenas,  
señoras.

Yo  
solo 

sonrío 
porque 

este poste 
está…

…excepcional- 
mente recto.



¡Oh, Belial! 
¿No te  

he servido 
bien?

¡Dime por 
qué debo 
sufrir así!

¡Que hoy sea 
el final de 

mis pruebas!

¿Cánticos?

¡Ya se han 
apuntado  

seis!

A algunas  
señoras mayores 

las orgías de  
las misas negras 

les resultan  
un poco…

…ya sabes, 
agotadoras.

¡Así que  
pensé que 

podríamos can- 
tar un poco con 

ellas! Diver,  
¿no?

¡Por algo 
dicen que el 
diablo tiene 
las mejores 
canciones!

 ¡Tom, has 
vuelto! ¡Sí! 

¿Qué te 
parece?

¿Cánticos, 
Billie?
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Bilinda  
Baker está 

estropeando  
el taller  

del diablo,  
Brian.

No,  
nada de 

eso.

Esta noche  
la sacrifica- 

mos, y malditas 
sean las con-
secuencias.

Tú lo llamas 
“estropear”. 
Otros dirían 
“modernizar”.

Tú echaste  
a la preciosa 
Maggie con tu 
personalidad 
repulsiva…

…ya podemos 
considerarnos 
afortunados 
de que Billie 
decidiera… …inexplica-

blemente…

…empezar  
a adorar a la  

Gran Bestia.

Solo quiero 
la apariencia 

momentánea de  
que aquí tenemos 
alguna intención 

maligna.

Nos ha  
hecho un pastel 

con la forma  
del Embustero,  

Tom.

¿Eso no 
cuenta?



Observo en  
nuestro calendario 
que tu día especial 
se acerca, querido 

Brian.

¡De hecho, 
coincide con 
los primeros 
cánticos de 

Billie!

¿Hummmm?

¿Nuestra nueva 
sacerdotisa en 

prácticas sabe lo de 
tus “circunstancias 

especiales”?

¡No!  
¡Y he hecho 

preparativos, 
Tom!

Oh, eso 
espero. De 

verdad.

De lo 
contrario, 

¿quién sabe 
lo que podría 

pasar?

well, I’ve  
heard that 

it’s gold, I’ve 
heard that  

it’s a finger--

--don’t  
shoot me, 

I’m just the 
bloody  
sing-er

¿Sabes qué,  
Srta. Baker?

¡De repente,  
estoy deseando 
empezar con los 

“cánticos”!
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¡Hola,  
Maggie! Sé  

que es un poco 
aprovecharse, 

pero…

¿…podrías 
poner un cartel 
para mi noche 

de cánticos en 
grupo?

¿Y por  
qué no?

Esa noche 
nosotros no 

hacemos nada…  
Ni tampoco  

ninguna otra,  
la verdad.

¿El Reverendo 
Penrose no ha 
mantenido mi 

programación  
de actos?

¡Pfff! Ese viejo 
broncas ni siquiera 
da sermones los 

domingos.

Cuando te  
fuiste, dejó  

por fin de lado 
todo lo de la 

iglesia.

¡No!

Ahora 
básicamente 
patrulla en 
busca de 

sirénidos y 
demás.

No está 
hecho para 
el trabajo 
comunitario, 

Bill. Ya lo 
sabes.

además,  
nunca responde 
cuando llamo 
delicadamente 
a su puerta a 
medianoche.

¡Creía  
que habías 
renunciado  
al diablo!



Esta ciudad 
está llena 

de críos. El 
Reverendo es 

un hombre.

Ha puesto un 
techo sobre tu 
cabeza, ¿no es 

suficiente?

Sí, es obvio 
que no llamo 
a su puerta a 
medianoche.

¡Ven a 
tomar 

una taza 
de té!

¡Maggie! 
¡Deberías venir  

tú a cantar!

¡A las  
señoras les 
encantaría un 
poco de san- 
gre joven!

Oh, no, 
no.

Mejor que  
no me oigas 
cantar. Desa- 
fino mucho.

Y no veas si 
intento afinar.  
A lo fino y a  
lo gordo.

Además, soy  
una hereje. No 
soy bienvenida  
en la iglesia  
de Satanás.

¡Bah, la  
gente es más 

comprensiva de 
lo que crees!

¡Hola,  
Sra. Clovis!

Aquí  
no puede 
entrar,  
Mag.

Mi lata de 
bizcochos 

está prohibida 
para todas 

las Jezabeles 
y putas de 

Babilonia me-
nos tú.

Pero eso no 
quiere decir 
que no me 
gustaría.



Toma, 
Billie.

incluso te  
he traído uno de 
los bizcochos 
Viscount de la  

Sra. Clovis.
Pero 

guárdate el 
papel en el 
bolsillo.

Esto no 
me gusta, 
Reverendo 
Penrose.

Es una mala 
influencer.

Billie es  
muchas cosas, 

pero no es  
una “mala  

influencia”.

salvó a la  
joven Maggie 
de las garras 

del diablo.

Y que  
sepamos, lo 

único que hace 
es poner de  

los nervios al  
Magus Tom.

Hace la 
obra de 

Dios.

Perderla  
con Tom fue 
fallo mío, no  

de ella ni  
de usted.

La verdad  
es que no sé 

cuál de las dos 
me pone más 

nerviosa.



Me largo. 
Tengo que 

hacer recados 
satánicos.  

Agh.

Antes de 
que te vayas, 
¿cómo le va, 

eh…?

¿…a 
Brian?

¡Hum,  
pues lo 
normal, 
creo!

O sea,  
todas las 

noches sale  
a beber…

 …y de vez 
en cuando 
disfruta de 
su “saco de 
drogas”…

¡El bueno 
de Brian!

Pero, no, hum,  
¿no anda por ahí… 

dando vueltas?

¡Margaret!  
¡Tu lista de 
tareas no  
se reduce 

sola!

¡Doble  
agh!  

¡Te veo  
luego!

¡Sí, sí, 
vale!

¡Buenos 
días!

¡Haz 
lo que 

quieras!



Esa noche…

Lo siento.  
Sabes que no 
puedo darte 

trabajo, Mag.

El Victoria  
está alineado  

con la Gran Bestia 
desde 1990.

Puedes  
beber aquí, pero  
mis clientes no  
han de sentirse  
juzgados por la  

camarera.

Pero  
¡estoy 
pelada, 
Charlie!

Te invito  
a un 

trago, 
Mag.

Bendito  
seas, Aden.

O sea,  
eh, no lite-
ralmente.

Pero deja 
que aclare 
antes una 

cosa.

Bueno,  
¿qué pasa, 

Tom?

Maggie.

Ya es casi  
la superluna. 

¿Cómo se 
encuentra  

Brian?
Suele 
estar 
aquí.

La última  
vez que 

vi a Brian 
estaba bien. 
Perfecto.

La 
última 

vez.



Vale.  
Esto servirá 
para conte-

nerme.

Son 
grilletes 
de nivel 

calabozo.

Y estoy  
lejos del 

alcance de las 
guitarras.

¡No es  
propio de ti 

no estar en el 
pub una noche 

cualquiera, 
Brian!

¿Quieres ver 
una película 
conmigo?

Esta 
noche 

mejor… 
no.

¿Y esas 
esposas?

Para  
movidas  
de sexo, 
¿vale?

¿Estás seguro de 
que te encuentras 

bien? Porque te 
noto raro.

¡Estoy  
de fábula! 

¡Solo 
necesito 
intimidad!

¿Qué?  
¿Por vez 

primera en  
tu vida?

Si me  
disculpas, ne- 
cesito ungirme  
de la cabeza  
a los pies.

¡Buenas 
noches!



La 
rectoría.

A 
medianoche.

¿Entonces 
ahora estamos 

saliendo o 
qué?

Sigue 
siendo 

“o qué”, 
Aden. Hora  

de irse  
a casa.

Creo que  
solo utilizas  

mi cuerpo para 
tu placer, 

Maggie  
Warren.

Mira, si  
fueras así de 
listo todo el 

tiempo a lo mejor 
sí estaríamos 

saliendo.

¡A 
mimir!

Ay, no. No 
no no.

Que abra  
el Reve-
rendo.

Está 
haciendo 

sus 
rondas. No la 

reconozco. 
Debe de estar 
desesperada 
para venir a 
estas horas.

Ahora ha 
empezado a 

dar golpes. Ha 
perdido la fe  
en el poder  
del timbre.



ignórala  
hasta que se 

vaya, Mag.

No puedo. 
¡Es una 

parroquiana 
necesitada!

¿Sí? No la 
había visto 

nunca.

Yo tampoco, y 
creía conocer a 
todo el mundo en 

Tredregyn.
Probable-

mente sea una 
emmet* nece-
sitada de so-
laz espiritual 

y eso.

*Turista de vacaciones

Sigo di-
ciendo que 
nos escon-

damos.

¡No puedo 
esconderme! 
¡Podría tener 

una crisis!

¡Podría  
irse a casa 
y meter la 
cabeza en  
el horno!

uuf Nah, 
escucha 

eso.
A mí no me  

suena como si 
hubiera perdido 

el deseo de 
vivir.



Desaparece  
en cuanto meta 
a la visita en el 
despacho del 

reverendo.

¿Es 
necesario? 
La noche 

todavía es 
joven.

No puedo 
permitir que te 
oiga moverte 

por arriba.

Tengo  
estricta-

mente pro-
hibidas las 

visitas.

Ya nos 
veremos, 

Aden.

Mierda. 
Huelo a 
sexo y  
a pub.

En fin.

Siento  
haberla he-

cho esperar. 
No la había 

oído.

Estaba… 
¿en la 

bañera?

Necesito 
hablar con 

el cura.
Es 

urgente. 
Temo por mi 

alma.

El cura 
está 

fuera, 
hum…

…yo soy 
la vicaria. 

Billie  
Baker.

Ade-
lante.



Al día 
siguiente, 
iglesia de 
Satanás.

¿Has visto  
qué bonito, 

Tom? ¡Un  
poco de me-

ditación!

Comprendo  
que Brian quiera 

un poco de  
paz hoy.

La nece-
sitará.

¿Estás  
seguro de que 
no te interesan 
los cánticos de 

esta noche?

Cuando  
se ponga el 
sol estaré 
ocupado, ay.

¿Cómo va, 
Chris?

Te he traído  
la Panic Jr. 
1500. Genial 
para un uso 

ligero.

Uf, parece 
buena y 
robusta.

Te voy a dejar 
con lo que sea 
que requiera tu 
comportamiento 

degenerado.
¡Diviér-
tete!

¡Deja de 
tocarme con 
tus zarpas  
de santa, 
mujer!

¡Perdón 
perdón!

¡Ven a  
cantar con 
nosotras si 
cambias de 

idea!



¡La meditación  
no funciona! 

¡Siento que llega 
el ansia! ¡Una  

ducha fría, 
claro!

¡Esto es  
muy, muy  

incómodo!
¡Me he 

entregado al 
jabón demasia-

do pronto!

¡Los  
grilletes 

son la única 
opción!

¡No! 
¡No!

¡No tienen 
cierre  

para uso  
propio!

¿Por qué  
no leíste 

el manual, 
Brian?

¡Necesito 
que me 

encadenes, 
Tom!

Lo siento, 
colega, 

“¡no 
puedo!”

¡Te 
odio, 
Tom!

No te 
preocupes, 

faltan siglos 
para que 
salga la  

Luna.

A lo mejor 
Billie vuelve 
a tiempo de 

atarte.

Los aperiti- 
vos tienen que 

ser perfectos… 
¡Hay muchas 
alternativas!

¡O tal  
vez no!


